
adorando a Cristo presente en la eucaristía. 
Bastantes tratan de escucharlo en la Biblia. Para 
otros, el mejor camino es Jesús. El misterio de Dios 
tiene, sin duda, sus caminos para hacerse presente 
en cada vida. Pero se puede decir que, en la cultura 
actual, si no lo experimentamos de alguna manera 
dentro de nosotros, difícilmente lo hallaremos fuera. 
Por el contrario, si percibimos su presencia en 
nuestro interior, nos será más fácil rastrear su 
misterio en nuestro entorno. ¿Es posible? El secreto 
consiste, sobre todo, en saber estar en silencio 
apacible, acogiendo con un corazón sencillo esa 
presencia misteriosa que nos está alentando y 
sosteniendo. No se trata de pensar en eso, sino de 
estar “acogiendo” la paz, la vida, el amor, el 
perdón... que nos llega desde lo más íntimo de 
nuestro ser. Es normal que, al adentrarnos en 
nuestro propio misterio, nos encontremos con 
nuestros miedos y preocupaciones, nuestras heridas 
y tristezas, nuestra mediocridad y nuestro pecado. 
No hemos de inquietarnos, sino permanecer en el 
silencio. La presencia amistosa que está en el fondo 
más íntimo de nosotros nos irá apaciguando, 
liberando y sanando. El misterio último de la vida es 
un misterio de bondad, de perdón y salvación, que 
está con nosotros: dentro de todos y cada uno de 
nosotros. Si lo acogemos en silencio, conoceremos 
la alegría de la Navidad. 

CANTO FINAL 
 

La Virgen sueña caminos 
 

 

AVISOS 
 

EL día 23, nochebuena, la MISA DEL GALLO 
será a las 24’00h. 
 
 
1.- LA EXPOSICION DEL STMO, se suprime hasta el 
día 9 de enero. 
 
2.-LA MISA DE 11’30h hasta el domingo 8 de enero 

 

3.-LAS MISAS DEL TIEMPO DE NAVIDAD, 25 
diciembre, 1 enero y 6 enero serán: 9’30, 12’30 y 

19,30. 
 

4.- EL DÍA 2 DE ENERO, FIESTA DE SAN 
BASILIO, lunes, tendremos: Concierto a la 

18’00h de un cuarteto de música y Eucaristía 
Solemne a las 19’30. 
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CANTO DE ENTRADA 

NAZCA EN NOSOTROS LA ESPERANZA EN EL CAMINO DE 
LA PAZ; / ABRE LOS OJOS DE TU PUEBLO, TU LUZ, 

SEÑOR NOS SALVARÁ. 
Ya llega el tiempo de soñar, / en el que trae la 

esperanza. / El odio pronto acabará, / serán arados las 
espadas. ¡Alegre Estrella de la Paz, viendo tu Luz nos 

guiarás! 
 

La Virgen sueña caminos, / está a la espera: / la 
Virgen sabe que el Niño / está muy cerca. / De 

Nazaret a Belén / hay una senda; / por ella van los 
que creen / en las promesas. 

LOS QUE SOÑÁIS Y ESPERÁIS / LA BUENA NUEVA, 
/ ABRID LA PUERTAS AL NIÑO / QUE ESTÁ MUY 

CERCA. / EL SEÑOR CERCA ESTÁ / EL VIENE CON 
LA PAZ. / EL SEÑOR CERCA ESTÁ. / EL TRAE LA 

VERDAD. 
La tarde ya lo sospecha: / está alerta. / El sol le 

dice a la luna / que no se duerma. / A la ciudad de 
Belén / vendrá una estrella. / Vendrá con todo el 

que quiera / cruzar fronteras. 
 

ORACIÓN CORONA 
 

Como María, ayúdanos a salir de nosotros mismos 
A trabajar por los demás, sin esperar nada a 
cambio. A alegrarnos con el que está alegre 
A vivir con el que nos necesita. Como, María, 

haznos valientes y decididos. Que no miremos lo 
que hemos dejado atrás, Sino que valoremos lo 
que, todavía, nos queda por realizar. Tú, Señor, 

que estás a punto de venir a nuestra tierra: 
Prepara y pon a punto nuestras entrañas, 
Aleja de nosotros la frialdad de la roca, 

Distancia de nosotros la doble cara de la hipocresía. 
Y si en algo, Señor, no hemos caído en la cuenta 

Ayúdanos, en estos momentos, 
A preparar una digna morada para tu hijo 

En lo más hondo de nuestras entrañas. Amén. 
 

CANTO CORONA 
 

ENCENDEMOS LA LLAMA. LA ESPERANZA YA ESTÁ 
ARDIENDO. EL SEÑOR ESTÁ CERCA, ES EL TIEMPO DEL 

ADVIENTO (2) 
Huyen las tinieblas al ver/cuatro llamas resplandecer./ 

Con María esperamos pronto al Mesías. 
 

Cantad con gozo con ilusión 
ya se acerca el Señor (BIS) 

 



Os anunciamos el gozo de Adviento, 
miren la cuarta llama ardiendo. 

La luz de la estrella nos lleva a Belén, 
acoge a Dios Niño que ahí va a nacer. 

 

1ª LECTURA: Isaías 7, 10-14 
 

En aquellos días, el Señor habló a Acaz:-«Pide una 
señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en 
lo alto del cielo.»Respondió Acaz:- «No la pido, no 
quiero tentar al Señor.»Entonces dijo Dios:- 
«Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los 
hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el 
Señor, por su cuenta, os dará una señal: Mirad: la 
virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá 
por nombre Emmanuel, que significa "Dios-cori-
nosotros".»  

 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 
 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y 
todos sus habitantes: él la fundó sobre los mares, 

él la afianzó sobre los ríos.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién 
puede estar en el recinto sacro? El hombre de 

manos inocentes y puro corazón, que no confía en 
los ídolos.  

Ése recibirá la bendición del Señor, le hará justicia 
el Dios de salvación. Éste es el grupo que busca al 

Señor, que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 
 

2ª LECTURA: Romanos 1, 1-7 
 

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, 
escogido para anunciar el Evangelio de Dios. Este 
Evangelio, prometido ya por sus profetas en las 
Escrituras santas, se refiere a su Hijo, nacido, según 
la carne, de la estirpe de David; constituido, según 
el Espíritu Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por 
su resurrección de la muerte: Jesucristo, nuestro 
Señor. Por él hemos recibido este don y esta misión: 
hacer que todos los gentiles respondan a la fe, para 
gloria de su nombre. Entre ellos estáis también 
vosotros, llamados por Cristo Jesús. A todos los de 
Roma, a quienes Dios ama y ha llamado a formar 
parte de los santos, os deseo la gracia y la paz de 
Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.  
 

EVANGELIO: San Mateo 1, 18-24 
 

El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, 
antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un 
hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 
era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla 
en secreto. Pero, apenas había tomado esta 
resolución, se le apareció en sueños un ángel del 
Señor que le dijo:-«José, hijo de David, no tengas 
reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. 
Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de los pecados.»Todo 
esto sucedió para que se cumpliese lo que había 
dicho el Señor por el Profeta:«Mirad: la Virgen 
concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 

Ernmanuel, que significa "Dios-con-nosotros".» 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había 
mandado el ángel del Señor y se llevó a casa a su 
mujer. 
 

                        CANTO OFERTORIO 
 

En este mundo que Cristo nos da 
hacemos la ofrenda del pan. 

El pan de nuestro trabajo sin fin 
y el vino de nuestro cantar. 

Traigo ante Ti nuestra justa inquietud: 
amar la justicia y la paz. 

 

Saber que vendrás, saber que estarás 
partiendo a los pobres tu pan. (bis) 

 
La sed de todos los hombres sin luz, 

la pena y el triste llorar. 
El odio de los que mueren sin fe, 

cansados de tanto luchar. 
En la patena de nuestra oblación 

acepta la vida, Señor. 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

Haz que abandone la alforja que hasta ahora he llevado. 
Haz que rechace el vestido que traje hasta aquí. 
Haz que me quede desnudo ante tu presencia. 
Haz que abandone mi vieja razón de vivir. 
 

¡Maran-atha! ¡Ven Señor Jesús! 
¡Maran-atha! ¡Ven Señor Jesús! 
¡Maran-atha! ¡Ven Señor Jesús! 
¡Maran-atha! ¡Ven Señor Jesús! 
 

Dame valor en la lucha que tengo conmigo,  
y haz que comprenda que sólo un rival tengo yo.  
Ese rival es el diablo que llevo en mi adentro. 
Cuando me venza a mi mismo seré ya de Dios. 
 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 19 Jue 13,2-7.24-25a; 
Lc 1,11-20.24 

MARTES 20 Is 7,10-14; Lc 1,26-38 
MIERCOLES 21 Cant 2,8-14; Lc 1,39-45 
JUEVES 22 1 Sam 1,24-28; Lc 1,46-56 
VIERNES 23 Mal 3,1-4.23-24; Lc 1,57-66 
SABADO 24 2 Sam 7,1-5.8b-12.14a.16;  

Lc 1,67-79 
 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

El evangelista Mateo tiene un interés especial en 
decir a sus lectores que Jesús ha de ser llamado 
también “Emmanuel”. Sabe muy bien que puede 
resultar chocante y extraño. ¿A quién se le puede 
llamar con un nombre que significa “Dios con 
nosotros”? Sin embargo, este nombre encierra el 
núcleo de la fe cristiana y es el centro de la 
celebración de la Navidad. Ese misterio último que 
nos rodea por todas partes y que los creyentes 
llamamos “Dios” no es algo lejano y distante. Está 
con todos y cada uno de nosotros. ¿Cómo lo puedo 
saber? ¿Es posible creer de manera razonable que 
Dios está conmigo, si yo no tengo alguna experiencia 
personal por pequeña que sea? De ordinario, a los 
cristianos no se nos ha enseñado a percibir la 
presencia del misterio de Dios en nuestro interior. 
Por eso, muchos lo imaginan en algún lugar 
indefinido y abstracto del Universo. Otros lo buscan  


